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			PRESENTACIÓN

			Desde su nacimiento Irra-Imitti estuvo destinado a ser sacerdote al servicio de Nannar, el dios propietario de la ciudad de Ur, sucediendo en esta labor a su padre. Para cumplir este destino, que era la voluntad de los dioses, debía prepararse adecuadamente; lo que se narra a continuación es la historia de cómo Irra-Imitti, hijo del sacerdote Narum-Lisi, se preparó, en la escuela oficial de escribas de la ciudad de Ur, para el desempeño de su función. Más concretamente, además de la información contextual que consideramos necesaria, se detallan qué habilidades matemáticas tuvo que adquirir, porque le serían imprescindibles en su trabajo como escriba, tarea asociada al puesto de sacerdote. 

			En su infancia fueron muchas las horas que necesitó para memorizar los signos de su escritura cuneiforme, así como las tablas de multiplicar y las reglas que debía aplicar en los diferentes procedimientos de cálculo. Por lo que se refiere a su formación matemática, una vez dominó estos procedimientos de cálculo, disfrutaba cuando sus maestros de las matemáticas le explicaban nuevos conceptos, como alguna nueva propiedad de los cuadrados o de los trapecios, y él entendía y asimilaba esa explicación. Las horas que dedicó a memorizar reglas matemáticas endurecieron su carácter, y los razonamientos que sus maestros de las matemáticas le inducían fortalecieron su intelecto. 

			El texto consta de una serie de relatos relativamente independientes, que tratan de ubicar al protagonista del libro, un estudiante que desde su infancia conocía su destino más probable y que se forma para desempeñarlo. Los datos que se aportan, aunque discutibles dada la distancia temporal, se han contrastado utilizando diferentes libros de Historia. Por fortuna los sumerios utilizaron un soporte para sus escritos de gran durabilidad; sus tablillas de arcilla, a poco que las condiciones ambientales no sean muy desfavorables, duran milenios. De hecho, se han encontrado infinidad de tablillas en multitud de yacimientos arqueológicos, dedicadas a diversas cuestiones, desde simples anotaciones comerciales hasta la narración de las gestas de algún héroe. Y también hay múltiples tablillas con contenidos matemáticos: colecciones de enunciados de problemas que utilizaban los maestros de esta materia, o las tablillas que los escolares utilizaron para resolver sus ejercicios.

			La mayor parte de las tablas que se reproducen, o de los ejercicios que se enuncian, son traducción de los encontrados en las múltiples tablillas en las que los sumerios registraban sus ideas, o son similares a ejercicios sumerios contenidos en estas tablillas; en múltiples ocasiones se indica en el texto, entre paréntesis, en qué tablilla sumeria aparece la tabla o el ejercicio que se traslada. Como fuentes de esta información de tipo matemático se han utilizado principalmente los dos textos siguientes: Friberg, Jöran, A Remarkable Collection of Babylonian Mathematical Texts”, Springer, 2007; Høyrup, Jens, Lengths, Widths, Surfaces, Springer, 2002.

			Anterior a nosotros en más de cuatro milenios, la sensibilidad de Irra-Imitti, sin embargo, era similar a la nuestra. Para nosotros también supuso un tedioso esfuerzo, en nuestra infancia, aprender la aritmética, y este esfuerzo pudo contribuir a nuestro autocontrol y a nuestro desarrollo mental. Lamentablemente muchos de nuestros contemporáneos sólo tienen este desagradable recuerdo de su relación con las matemáticas; no han disfrutado del placer de descubrir un nuevo concepto, de entender la demostración de un teorema, de ser capaces de implementar cálculos de alguna complejidad; algunos utilizan con frecuencia la excusa yo soy de letras. 

			Ahora bien, ¿puede una persona pretendidamente culta alardear de su ignorancia de las matemáticas? El tono de la pregunta ya presupone una contestación negativa: ni de matemáticas ni de ninguna otra disciplina puede una persona culta ignorarlo todo. ¿Aparte de otras consideraciones, hasta qué nivel debemos profundizar en las diferentes facetas del conocimiento para considerarnos personas cultas? La respuesta obvia podría ser la siguiente: si el nivel de conocimientos de una persona es lo que esa persona ha aprendido, el mínimo de conocimientos en las diferentes materias para una persona culta lo marcaría la enseñanza obligatoria, lo que hoy conocemos como ESO. Pues bien, una persona con ese nivel de conocimientos, con esa mínima cultura, puede disfrutar de la excursión que en este texto se plantea, siguiendo los años de formación del escriba Irra-Imitti. Específicamente la siguiente narración puede ser de interés para los estudiantes de la enseñanza obligatoria, como complemento a sus estudios de matemáticas y para añadirles una perspectiva histórica.

			Si las matemáticas, en frase conocida, es el lenguaje con el que nos habla la naturaleza, es claro que todos deberíamos tratar de entenderlo, pues somos parte de la naturaleza y deberíamos profundizar en su conocimiento. Las matemáticas, además, como herramienta imprescindible para cualquier ciencia o tecnología, son muy útiles; es este aspecto utilitario el que motiva a la mayoría de las personas que estudian matemáticas. Pero las matemáticas pueden también interesar por sí mismas, ya que nos permiten el acceso a un mundo de nuevas ideas en el que se puede definir la perfección. Para algunas personas, tanto si están interesadas en su aspecto utilitario como si no, se pueden convertir en un medio de disfrute; desde esta perspectiva, los relatos que siguen pueden resultar interesantes. Podemos maravillarnos, si ello supone un descubrimiento, al ver hasta qué nivel los sumerios, en el inicio de la Historia, antes de la edad del hierro, ya conocían muchos de los conceptos matemáticos que hoy aprendemos en nuestra enseñanza obligatoria; podemos asumir el papel de Irra-Imitti y tratar de resolver los ejercicios que sus maestros proponían.

		

	
		
			Irra-Imitti

			Nuestro lejano antepasado Irra-Imitti vivió en la antigua ciudad sumeria de Ur, del 2.095 al 2.033 a. e. c. Nació en un hogar de la clase alta, pues su padre, Nurum-Lisi, era sacerdote en el templo; su madre, Enheduanna, que en su juventud había recibido de sus padres una buena instrucción, como correspondía a su nivel social, se dedicaba a la educación de sus hijos y a la gestión de su hogar. 

			Siguiendo la tradición familiar, Irra-Imitti dedicó su vida, como sacerdote, al servicio del dios-luna Nannar, para lo que fue educado desde la infancia. Como primogénito, y tras la adecuada preparación, sin la cual no hubiera sido posible, heredó el puesto de su padre. Desde temprana edad asistió a la escuela, conocida en Ur como el edubba o “la casa de las tablillas”, que funcionaba desde hacía siglos, pero renovada no hacía mucho por el rey Ur-Nammu y completada y mejorada por su hijo el rey Shulgi, para formar a los servidores del templo, que simultáneamente eran funcionarios, pues la ciudad pertenecía al dios Nannar. Hasta los dieciocho años estuvo dedicado a su formación, asistiendo con interés a la casa de las tablillas. Cada mañana, al alba, tras un rápido desayuno, iba andando hasta la cercana escuela. Cuando llegaba a la recepción, tras saludar al director y a los demás profesores, que estaban aguardando la llegada de los alumnos, se dirigía al patio a recogerse, de manos del artesano de la arcilla, la tablilla con la que trabajaría ese día. En los descansos entre clases se comía los panecillos que su madre le había preparado para el sustento diario, y hasta el ocaso permanecía en la escuela ocupado en las diferentes enseñanzas que componían su currículum.

			Irra-Imitti, cuyo retrato en su edad madura podemos contemplar en la Figura 1, tuvo que aprender a leer y a escribir los más de quinientos signos diferentes que se utilizaban en aquellos tiempos en la escritura sumeria (anteriormente se habían llegado a utilizar más de dos mil signos, que con el tiempo se fueron perfeccionando y simplificando). Las tablillas de arcilla en las que estaban escritos los textos ya le eran familiares cuando empezó a usarlas en la escuela, pues su padre las manejaba con frecuencia en su casa. Fue como un juego para él aprender a manejar los cálamos de caña con los que imprimía precisas incisiones o trazaba símbolos en la arcilla fresca, definiendo con claridad los diferentes caracteres cuneiformes que iba aprendiendo. Para sus ejercicios escolares utilizaba unas tablillas en forma de torta, casi circulares, que mantenía en su mano izquierda mientras con la derecha escribía; cuando aprendía a escribir, por una de las caras de la tablilla estaba la “muestra” que le había escrito su maestro de la lengua, “el hombre encargado del sumerio”; por la otra cara él debía replicar a su maestro con la mayor perfección posible si no quería exponerse a algún palmetazo, como reprimenda. En sus primeros años de escuela aprendió a trazar signos silábicos sencillos; en los siguientes se ejercitó escribiendo listas de palabras de parecida pronunciación, para aprender a marcar las diferencias. Cuando ya dominaba el trazado de caracteres, en sus clases de lengua se dedicaban fundamentalmente a copiar al dictado algún relato heroico, como el de Enmercar y el señor de Aratta o el de Gilgamesh, o los himnos religiosos que debían memorizar, para recitar solemnemente en las ceremonias del templo, en honor de Nannar. 
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			Figura 1: Retrato de Irra-Imitti.

			Por supuesto, entre los signos que Irra-Imitti aprendió estaban los que representaban las cifras de su sistema de numeración. Una vez que aprendió a imprimir con soltura las cifras, se inició en los secretos de las operaciones aritméticas, las que hoy conocemos como las cuatro reglas. En su escuela los alumnos utilizaban para sus cálculos unos ábacos rectangulares construidos con madera de manzano; una vez obtenido en el ábaco el resultado de un cálculo, lo escribían en el reverso de la tablilla en cuyo anverso se enunciaba el correspondiente ejercicio. El maestro que les enseñaba las operaciones aritméticas, “el escriba de las matemáticas”, para sus explicaciones, utilizaba un ábaco de mayores dimensiones dibujado en la superficie de una mesa situada en la zona central del aula, visible para todos los alumnos sentados en sus taburetes. La suma y la resta las dominó con relativa facilidad, pues era un juego sencillo de poner o quitar, en las casillas del ábaco, fichas de madera o de arcilla. La multiplicación le costó mucho más esfuerzo, pues debía manejar tablas de multiplicar, algunas de las cuales copió en sus tablillas como ejercicio. La culminación de su instrucción en el manejo de las operaciones aritméticas fue dominar la división; en su senectud disfrutaba relatándoles a sus nietos, para que siguieran el ejemplo, cómo, cuando ya llevaba algunos años formándose en la escuela, resolvió el problema de repartir (5, 16) gurs, (23, 48) barigas y (39, 57) bans de cereal entre 7 trabajadores, siendo en esta ocasión el primero de su clase en obtener el resultado correcto. Aún guardaba como recuerdo la tablilla en cuyo anverso estaba el enunciado del problema y en cuyo reverso presentó al maestro el resultado de la división, que previamente había obtenido en su ábaco. Otras cuestiones que abordó con el “escriba de las matemáticas” y con el “escriba de la medida” fueron las relacionadas con la agrimensura, pues los sacerdotes-escribas debían intervenir con frecuencia en litigios entre agricultores relacionados con la delimitación de las parcelas de cultivo, y también debían cuidar de la construcción y de la conservación de los canales de riego y drenaje que estructuraban la amplia llanura dedicada a la agricultura en el entorno de Ur.

			Cuando ya dominaba otros conocimientos previos y tenía suficiente madurez, dedicó muchas horas a conocer el código de leyes de Ur-Nammu, pues le sería imprescindible cuando tuviese que actuar como juez. (Cuando Ur-Nammu fue designado por el dios Nannar como rey de Ur, su principal preocupación fue mejorar la organización social y garantizar la paz. Clarificó las relaciones sociales definiendo patrones de medida y defendiendo a las viudas y a los huérfanos. Trató de garantizar la paz social redactando un código legal que establecía las diferentes penas, multas o compensaciones correspondientes a cada tipo de delito, y que hasta hoy permanece incompleto, esperando poder completar su contenido cuando se descubra alguna tablilla que contenga los trozos aun no conocidos. Es de resaltar su regulación de las cuestiones relacionadas con la agricultura, especialmente del sistema de riegos. Posteriormente Hammurabi, rey de Babilonia, dictó su propio código, que nos ha llegado intacto, grabado en una estela, y que se puede considerar como una continuación del código de Ur-Nammu.)

			Tras los primeros años en la escuela, cuando ya leía con fluidez y escribía con soltura en las tablillas de arcilla, pasó a ser un escriba menor, confiándosele, durante unas horas de su tiempo en la escuela, la instrucción de un pequeño grupo de novatos (que se referían a él como su “hermano mayor”) en el manejo de la arcilla y en el trazado de los primeros símbolos, haciéndoles repetir los mismos pasos que él había seguido años antes, bajo la tutela de su “hermano mayor”. 

			A pesar de su interés en aprender, Irra-Imitti no se libró durante sus primeros años en la escuela de que su maestro de la escritura le tachara enérgicamente lo escrito en su tablilla, o de recibir algún que otro zurriagazo, pues en Ur, como en todo Sumer y más tarde en toda Mesopotamia, se aplicaba con generosidad y convicción el principio de que “la letra con sangre entra”; ningún alumno se libraba de su dosis de zurriago en algún momento de sus largos años de escuela. No obstante, con frecuencia sus maestros lo animaron con los adecuados estímulos (Puesto que no has desdeñado mis palabras, te deseo que alcances plenamente la cima del arte del escriba. Has cumplido bien tus tareas escolares y ya eres un hombre sabio). La gran mayoría de los alumnos eran felices en la casa de las tablillas, pues tenían claro, y así estaba socialmente asumido, que eran unos privilegiados, destinados a una posición relevante en aquella sociedad tan organizada y estratificada. 

			El interés de Irra-Imitti por aprender contrastaba con el de su hermano Dudu, quien era una auténtica preocupación para sus padres, pues con frecuencia se dedicaba a vagar por las calles en las horas en las que debería asistir a sus clases, formando pandilla con otros jóvenes de sus mismas deplorables costumbres y enfrentándose a los vigilantes de la ciudad. Lamentablemente Dudu, por su actitud negativa, no completó su formación en la casa de las tablillas, y no pudo desempeñar la misma función que su padre, perturbando con ello el orden natural del devenir humano, tal como lo había prescrito Enlil, el Señor del Aire, dios principal del panteón sumerio. Sin embargo, su hermana menor, Nin-Dada, mostró desde su infancia vivo interés por las tablillas y los secretos de la escritura sumeria. En su casa, con la supervisión de sus padres y la ayuda del propio Irra-Imitti adquirió la destreza suficiente en la escritura sumeria como para trabajar durante una larga temporada como escriba menor en el palacio del rey Shulgi.

			Una vez completado su periodo escolar, Irra-Imitti empezó su trabajo como miembro del clero, con lo que gozó de un poder creciente como intermediario entre Nannar y los ciudadanos de Ur. La mayor parte de su tiempo en los primeros años de servicio al templo la dedicaba, como escriba, a la contabilidad de cereales y ganado; cereales entregados por los agricultores como tributo a Nannar y que debían almacenarse en los graneros del templo para garantizar la supervivencia si en el futuro había problemas con las cosechas, o distribuirse entre los trabajadores; y ganado que pertenecía a Nannar y se confiaba para su cuidado a los diferentes pastores al servicio del templo. Posteriormente también estaba entre sus ocupaciones más satisfactorias registrar los contratos matrimoniales de los vecinos de la ciudad; fundamentalmente en estos contratos se anotaba el compromiso económico asociado al compromiso matrimonial (por ejemplo, los sacos de cereal que el padre del novio entregaría al padre de la novia, como parte del acuerdo); a Irra-Imitti le agradaba menos intervenir en las separaciones matrimoniales, sobre todo tener que comprobar el cumplimiento de alguna de las causas que las leyes contemplaban para justificar las separaciones matrimoniales. En algún momento también supervisó la construcción de canales para regar y para drenar las tierras de cultivo en la rivera del Éufrates, y con frecuencia administró justicia en las disputas entre agricultores. 

			En las celebraciones en honor de Nannar, además de participar en los ritos ceremoniales, Irra-Imitti hacía sonar su lira como acompañamiento en el canto de los himnos; otros compañeros hacían sonar otros instrumentos, como el arpa o el cuerno. 

			Nunca fue su directa responsabilidad realizar las observaciones necesarias para la determinación del calendario, pero seguía con interés el trabajo a este respecto de sus compañeros astrónomos, dada la importancia del calendario en todos los órdenes de la vida, especialmente para la organización de las ceremonias del templo y en la planificación de los trabajos agrícolas. 

			Cumplió con inteligencia y dedicación sus diferentes funciones, ganándose el respeto de todos; en sus últimos años al servicio de Nannar llegó a ser el administrador del templo, a cuyas órdenes estaban los restantes escribas, así como los contramaestres, intendentes, inspectores, peritos y obreros que constituían la burocracia del templo.

			En una ocasión, en su juventud, participó como soldado en la incursión guerrera contra la vecina ciudad de Larsa, situada aguas arriba del Éufrates y que llevaba tiempo descuidando el mantenimiento de los canales de riego que también llevaban agua para las tierras de Ur. Además, los habitantes de Larsa trataban de ocupar una franja de terreno entre ambas ciudades, terreno que Ur consideraba suyo. Toda su vida recordó la impactante imagen del rey Shulgi en su carro, con su deslumbrante casco de oro, al frente de los guerreros de Ur, flanqueado por los dos generales que le auxiliaban en aquella exhibición. Afortunadamente la ciudad de Larsa, a la vista del ejército desplegado ante sus murallas, se allanó a las razones de Ur y en aquella ocasión la expedición militar quedó en una simple demostración de fuerza.

			Vivió toda su vida cerca del Zigurat, en la casa familiar de dos plantas, que anteriormente había sido el hogar de sus padres y que posteriormente fue el suyo; hogar que permitía el cómodo alojamiento tanto de su familia (su mujer y sus cuatro hijos) como de sus dos esclavos. La casa, construida con ladrillos, se estructuraba en torno a un patio central descubierto, al que se llegaba desde la calle, y que daba acceso a las habitaciones de la planta inferior. Una escalera que nacía en el patio llevaba a una galería cubierta en el piso superior. Esta galería rodeaba todo el patio y desde ella se accedía a las habitaciones del piso superior. El patio, protegido de la incidencia directa del sol, era el entorno en el que le gustaba sentarse, cuando el tiempo lo permitía, sobre todo en las tardes de verano, y disfrutar, con el fresco, de la conversación con su familia o amigos.

			Una habitación importante de su casa, como de todas las casas nobles de Ur, estaba situada en la planta inferior: era la capilla dedicada a su dios familiar, al que a diario imploraba: cada día rinde homenaje a tu dios, le repetía su padre. En el subsuelo de la capilla estaban enterrados sus antepasados, y en su momento sería enterrado él mismo.

			De aspecto robusto, nariz recta, cabello negro y baja estatura, Irra-Imitti mantuvo siempre rapada su cabeza y usualmente iba con el torso desnudo, como era costumbre entre los sumerios, pues el clima lo permitía; su vestido usual era una pequeña falda de fina lana; a diario cuidaba su rizada barba, que consideraba como un rasgo característico y destacado de su identidad. 

		

	
		
			Ur

			Ur, fundada durante el cuarto milenio a. e. c., fue una ciudad-estado situada sobre un montículo en la ribera del río Éufrates, no lejos de su confluencia con el Tigris, entre las ciudades de Larsa y Eridú, al Sur de Sumer, tal como se puede apreciar en el mapa de la Figura 4. Su muralla (ver la Figura 2), de más de seis kilómetros de longitud, tenía forma ovalada, evocando su perfil el de nuestra contemporánea muralla de Ávila. El rio Éufrates bordeaba el lienzo occidental de la muralla de Ur y en esa zona había un puerto fluvial; el lienzo oriental estaba limitado por un canal artificial por el que discurría agua del Éufrates, canal que se utilizaba para el riego y para la navegación; en este lienzo también había un pequeño puerto, desde el que se podía acceder tanto al rio como al canal. La muralla, de más de siete metros de altura, estaba construida con ladrillos de barro cocidos.

			El rio Éufrates ha ido cambiando su curso durante los milenios transcurridos desde que Ur era la ciudad activa y próspera a la que nos estamos refiriendo, y hoy dista unos dieciséis kilómetros al este de las ruinas de Ur. Su entorno, antaño cobijo y asiento de una agricultura de extrema fertilidad gracias al esfuerzo de los sumerios, es hoy un desierto.

			No lejos de Ur el rio Éufrates desembocaba en una laguna conectada con el golfo Pérsico. Por medio del rio se podía conectar con el océano y con otras vías fluviales, lo que favorecía notablemente los intercambios comerciales.
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			Figura 2: Muralla de Ur.

			El corazón de la ciudad intramuros era la Zona Sagrada (o temenos en sumerio), que era el complejo de edificios, aislado del resto de la ciudad por gruesas murallas con puertas monumentales, donde vivía el dios Nannar, propietario de la ciudad, y sus sacerdotes administraban los bienes del dios. Se trataba principalmente de un Zigurat (hoy en parte restaurado, tal como se ilustra en la Figura 3) de forma rectangular, de aproximadamente 64x46 m2 en su base, distribuidos en dos terrazas, conocido como Ekishnugal. En tiempos de Irra-Imitti había sido bellamente restaurado por los reyes Ur-Nammu y Shulgi. Había templos dedicados a Nannar y a su esposa Nin-gal. La cima del Zigurat, partiendo de la última terraza, era una torre de más de veinte metros de altura coronada por un santuario, que era propiamente el aposento de Nannar. Desde esa altura el dios podía vigilar a sus súbditos, la mayoría de ellos dedicados a la agricultura en las fértiles tierras de la planicie regada por el agua del Éufrates. La base del Zigurat estaba pintada de negro (representaba el inframundo), la zona intermedia de rojo (nuestro hábitat), y el aposento de Nannar estaba recubierto de azulejos azules (el cielo), con una cúpula dorada (el Sol). En la fachada noreste del Zigurat había tres escaleras, cada una de 100 escalones, que confluían en un rellano entre la primera y la segunda terraza; desde este rellano, una única escalera llevaba a la segunda terraza. Simbólicamente estas escaleras representaban el ascenso desde la tierra al cielo, donde moraban Nannar y los restantes dioses del panteón sumerio (dios está en su cielo, todo anda bien en el mundo, repetían frecuentemente los habitantes de Ur). Dos de las grandes escaleras ascendían pegadas al muro, desde los dos vértices de la base, y permitían el acceso a la primera terraza; la tercera gran escalera era perpendicular a la fachada. Las escaleras partían de una gran plaza, desde la que se accedía a varios edificios auxiliares que bordeaban la plaza, dentro del santuario; eran almacenes en los que se depositaban los tributos de los habitantes de Ur pagaderos en especie, como cereales o ganado, y oficinas en las que los escribas llevaban la contabilidad de todo el complejo y donde se confeccionaban documentos tales como contratos matrimoniales o compromisos de compra-venta entre particulares, documentos en los que los sacerdotes de Nannar actuaban como notarios. Incluso en estos almacenes había verdaderas fábricas manufactureras en las que se transformaban algunos de los productos recolectados; por ejemplo, para fabricar tejidos. Del control de estas tareas también se ocupaban los escribas del templo. En el entorno del zigurat se encontraba la escuela o “casa de las tablillas”, a la que Irra-Imitti iba a diario durante su formación.

			Además de la zona sagrada, dentro de las murallas y cerca del templo estaba también el palacio real, el segundo edificio en importancia de la ciudad, pues el rey era el vicario del dios Nannar, elegido directamente por los dioses para que garantizara el cumplimiento del mandato de los mismos. Intramuros había otros edificios, en una red intrincada de calles, en los que vivía una parte de la población, desde luego los personajes más importantes de la ciudad. Extramuros se construyeron otros barrios en la que residía la parte más numerosa de la población, fundamentalmente agricultores y artesanos. Algunos arqueólogos, quizás exageradamente, llegan a cifrar la población total de Ur, en el momento de su máximo esplendor, entre 250.000 y 400.000 personas, dependiendo del promedio de habitantes por vivienda que se presuponga; estimaciones más recientes fijan una cifra en torno a 60.000. Ciertamente Irra-Imitti vivió en una ciudad densamente poblada, de gran complejidad social, con una élite alfabetizada, y muy jerarquizada.
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			Figura 3. Zigurat de Ur.

			Obviamente la agricultura, la ganadería y la pesca fueron las actividades económicas más importantes en las etapas iniciales de la vida de Ur, pues siempre fueron estas actividades las que posibilitaron el nacimiento de las ciudades; posteriormente, cuando la ciudad fue creciendo y estructurándose, fueron perdiendo relevancia frente a la artesanía y el comercio. La pericia de los agricultores, que ya utilizaban el arado y carros de cuatro ruedas para el transporte, unida a la feracidad de las tierras en el entorno de la ciudad, regadas mediante un elaborado sistema de canales que distribuían el agua del Éufrates, producían anualmente hasta dos cosechas de cereales (cebada, trigo y mijo fundamentalmente), de sésamo, del que se extraía aceite, y de verduras tales como lechugas, cebollas, ajos, puerros, pepinos, berros, nabos, guisantes, melones y sandías. Entre los frutales que cultivaban en Sumer estaban la higuera, el nogal, el manzano, el peral, la uva, el granado, la morera, y sobre todo abundantes palmeras que producían, y siguen produciendo, dátiles de excelente calidad, con muchas variedades, que constituían la principal producción de frutas de la ciudad. La cebada se utilizaba, entre otras aplicaciones relacionadas con la alimentación, tanto humana como del ganado, para la fabricación de cerveza, bebida muy extendida en Ur y también con múltiples aplicaciones medicinales. 

			Había rebaños de bovinos, ovinos y caprinos, que pacían en las zonas no cultivadas y proporcionaban carne y leche; la lana era la principal fibra para la fabricación de tejidos, seguida del lino. También criaban cerdos, cuya carne era muy apreciada. El pescado formaba parte de la dieta de los habitantes de Ur, pues los canales y lagunas próximos a la ciudad rebosaban de peces. La caza abundante que pululaba entre los juncales del entorno de la ciudad también aportaba proteínas a la dieta.

			Tanto para la agricultura como para la ganadería, y en otros aspectos del devenir, es muy importante el ciclo anual en las diferentes tareas, por lo que pronto surgió la necesidad social de establecer un calendario. Los cambios lunares mantenían una periodicidad fácilmente medible, y éste fue el origen del primer calendario sumerio, regido por el dios-luna Nannar, propietario de Ur. Cada 29 ó 30 días (realmente es cada 29,53) la luna repetía el mismo ciclo, por lo que se establecieron meses alternados de 29 y 30 días. Cada doce meses se retornaba a la misma estación meteorológica, estableciendo con ello la duración del año. En cada mes la luna pasaba por cuatro fases, lo que llevó a los sabios de Ur a dividir cada mes en cuatro semanas de siete días. Pronto se percataron de que los años de doce meses lunares no les retornaban exactamente a la misma estación meteorológica: cada año lunar requiere introducir varios días adicionales para ajustarlo al año solar, y así mantener el ritmo de las estaciones meteorológicas. En Ur solucionaron inicialmente este problema añadiendo días de fiesta tras los doce meses del año. La regulación de todo lo relacionado con el calendario, en particular la determinación de los días adicionales de fiesta, correspondía al rey de Ur, a propuesta de los sacerdotes de Nannar. Un día sumerio empezaba al anochecer y constaba de doce horas, seis diurnas y seis nocturnas (para ser más precisos, teniendo en cuenta la duración actual de cada día, a las horas sumerias deberíamos denominarlas dobles horas). Este sistema de división del tiempo en días de doce horas y años lunares ajustables mediante la adición de días festivos, es el que se vino utilizando durante milenios en las diferentes ciudades-estado de Sumer. Fue mirando al cielo como se estableció una medida del tiempo.

			Durante un largo periodo en torno al tercer milenio a. e. c. Ur gozó de una extraordinaria prosperidad gracias a la feracidad de las tierras que explotaba, al ingenio de sus artesanos, al comercio con los pueblos vecinos, y a la organización social de la que paulatinamente se fueron dotando. En aquellos tiempos se vivía inmerso en una intensa actividad económica, en la que el Éufrates y los canales artificiales eran unas activas vías de comunicación acuática, aparte de otras vías terrestres; incluso utilizando pequeños veleros, prácticamente idénticos a los que hoy se siguen utilizando en aquellos parajes, y aprovechando su proximidad al mar, frecuentaban rutas marítimas de cabotaje. Los restos arqueológicos certifican que posiblemente llegaron hasta el valle del Indo, al menos indirectamente, a través de intermediarios. Exportando sus excedentes de cereales (trigo y cebada principalmente), de aceite de sésamo, de dátiles, y de los variados productos de su artesanía, los habitantes de Ur conseguían los materiales que no podían obtener fácilmente en su entorno, entre ellos los metales para la fabricación de instrumentos, las diversas rocas utilizadas para esculpir estatuas, oro y piedras preciosas para fabricar joyas, tales como las encontradas en las tumbas reales de Ur.

			Con frecuencia Ur entraba en conflicto con alguna de las ciudades-estado vecinas, principalmente por disputas sobre la gestión de las aguas o sobre la propiedad de algún terreno fértil puesto en explotación. En la mayoría de las ocasiones estas disputas se solucionaban diplomáticamente, aunque en ocasiones se llegaba al enfrentamiento militar. Hacia el 2.600 a. e. c. Ur formó un ejército notable, sometieron a las ciudades-estado vecinas y se erigieron en soberanos de la zona conocida como Sumer. Esta soberanía la ejercían de una manera no demasiado invasiva, pues cada una de las ciudades-estado sometida a Ur, una vez pagados los tributos y acatadas algunas normas muy genéricas, siguió gozando de una gran autonomía en la administración de los asuntos públicos.

		

	
		
			Sumer

			El rio Karum fluye desde los montes de Persia hacia el golfo Pérsico y allí desemboca muy cerca y enfrente de donde también desemboca, en sentido contrario, el wadi al Batin, que viene de Arabia, tal como se representa en la Figura 4. En su momento, hace varios miles de años, estos dos ríos de enfrentadas desembocaduras aportaron al mar una gran cantidad de sedimentos, cuya acumulación creó una barra marina delimitando una amplia zona y formando una laguna frente al golfo Pérsico, que devendría en el delta del complejo Éufrates-Tigris. Estos dos ríos, Éufrates y Tigris, que discurren casi paralelos a lo largo de muchos kilómetros en el último tramo de su recorrido, definiendo la planicie de Mesopotamia, desembocaban en esa laguna y la fueron rellenando con sus sedimentos, durante muchos años, desde el Sur hacia el Norte, desde la barra marina hacia el nacimiento de los ríos. Los terrenos con aguas más o menos profundas de la laguna se fueron convirtiendo en zonas pantanosas y, con los años y quizás con la acción eficaz e interesada del hombre, llegaron a ser tierra firme y cultivable; en las marismas del delta Éufrates-Tigris, las tierras se iban separando de las aguas y emergían paulatinamente. 

			Las tierras de relleno que emergían eran de por sí muy fértiles, fertilidad que se mantenía gracias también a las periódicas inundaciones por la crecida primaveral de los ríos. Los pobladores de la zona convirtieron unos terrenos pantanosos en otros de extraordinaria feracidad, mediante canalizaciones y desecaciones, con una compleja red fluvial tanto para el regadío como para el drenaje. Había canales principales de suficiente tamaño como para ser utilizados para la navegación. Los terrenos de cultivo estaban atravesados por acequias que conducían el agua del Éufrates a todas las parcelas. Para minimizar el número de canales, las parcelas de cultivo solían ser, si la orografía lo permitía, rectangulares, con una gran desproporción entre las dos dimensiones; es decir, procuraban que fuesen muy alargadas, con el lado menor bordeando a la acequia, desde la que se inundaba la parcela cuando el agricultor considerase conveniente regarla. Esta forma alargada de las parcelas proporcionaba una ventaja adicional: cuando se araban con los bueyes tirando del arado, se podían trazar surcos muy largos y se minimizaba el número de vueltas que debían dar los bueyes. Por supuesto, la orografía, u otras razones (como a veces ocurría en el reparto de herencias), hacía que también hubiese parcelas con otras formas, como cuadradas, trapezoidales o triangulares.

			Este nuevo territorio, que conocemos como Sumer, representado en la Figura 4, se fue poblando paulatinamente desde el Sur, por gentes venidas del Este al principio, y por inmigrantes posteriores de otras procedencias; el mestizaje de todas estas diversas personas dio origen al pueblo sumerio, según opinan los arqueólogos. En esta zona Sur de Mesopotamia, en Sumer, es donde se sitúa Ur. En Sumer fue donde primero se consolidaron las ciudades-estado de Mesopotamia, mayoritariamente en torno al Éufrates, durante el tercer milenio a. e. c., y más sólidamente durante el segundo milenio a. e. c. Algunos arqueólogos sostienen que, cronológicamente, la primera ciudad-estado fue Uruk, no lejana de Ur. En tiempos de Irra-Imitti Sumeria estaba muy urbanizada: se estima que más del 90% de su población vivía en ciudades-estado.

			Las ciudades-estado estaban dirigidas por soberanos-vicarios del dios local, que legítimamente era el propietario de cada ciudad. Según sus creencias, el destino, el día del nacimiento del mundo, asignó cada ciudad a una divinidad propietaria de la misma: Ur le pertenecía a Nannar y Eridú, por ejemplo, le fue asignada a Enki, el dios de la sabiduría, del mar y de los ríos. En Ur había capillas dedicadas a otros dioses diferentes a Nannar, pero cada uno tenía su propia ciudad de residencia, que era su principal centro de culto. Los sumerios se veían a ellos mismos como un pueblo creado por los dioses para trabajar para ellos. La sumisión a los dioses, expresada mediante elaborados ritos, les garantizaba a los sumerios prosperidad y larga vida. Para visualizar esta dependencia, el edificio más importante de cualquier ciudad sumeria relevante era el templo-Zigurat (seguramente recuerdo ancestral de las montañas que había en las tierras desde las que emigraron), como el de Ur, dedicado a su dios local; por eso en ocasiones los historiadores, al referirse a Sumeria, hablan de ciudades-templo en vez de ciudades-estado.
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			Figura 4. Sumer.

			La explotación agrícola requería canalizaciones para regar las tierras en periodos de sequía; construyendo presas en lugares propicios conseguían desviar el agua de los ríos y llevarla hacia los canales de riego. También eran necesarios los canales para drenar las tierras en las frecuentes inundaciones. Por cierto, una de esas inundaciones, de tamaño y duración desorbitados, y de la que hay certeza geológica, pudo ser, según los entendidos, lo que hoy conocemos como el Diluvio Universal relatado en la Biblia, y que ya se menciona en diferentes relatos sumerios, cronológicamente anteriores a la Biblia. La gestión y control de los riegos era difícil, debido a la irregularidad de las crecidas, muy violentas en ocasiones, aunque normalmente siempre ocurrían en primavera. 

			Vecino de Sumer está, al este y fuera de Mesopotamia, el país de Elam, que interaccionó frecuentemente con Sumer con abundantes intercambios tanto comerciales como culturales. Al norte de Sumer, junto al rio Tigris y formando parte de Mesopotamia, está la región de Acad o Akkad, con centro en la ciudad del mismo nombre, poblada por semitas, de raza e idioma diferentes a los sumerios. Los sumerios dominaron inicialmente la baja Mesopotamia (dominio muy laxo, como ya se ha resaltado). En el tercer milenio a. e. c. hubo, sin embargo, un dominio acadio. De carácter más belicoso que los sumerios, los acadios no tuvieron muchas dificultades para dominar la zona, aunque la dominación acadia fue relativamente corta; el rey Sargón I creó un ejército profesional y en el 2.350 a. e. c. se inició un Estado centralizado con capital en Acad. Posteriormente al imperio acadio se produjo un renacimiento sumerio con el rey Ur-Nammu, primer rey de la tercera dinastía de Ur, gran conquistador y magnífico gobernante. Los reyes de la tercera dinastía gobernaron un imperio dividido en cuarenta provincias y que se extendía desde el Golfo Pérsico hasta el Mediterráneo; los reyes de esta dinastía se denominaron a sí mismos reyes de Sumer y Acad; desde entonces el sur de Mesopotamia se conoce también como la tierra de Sumer y Acad. Más tarde la preponderancia se fue desplazando hacia el Norte, pasando a Babilonia y Asiria, que crearon sus propios imperios, como se ve en relatos posteriores.

			En Sumer, al finalizar el cuarto milenio a. e. c surgió una de las primeras escrituras conocidas hasta el momento; como se verá después, los primeros registros escritos se hacen en tablillas de arcilla (no existía el papel y sí había arcilla abundante y de buena calidad). Esos primeros registros son principalmente anotaciones contables, para llevar la cuenta de las cabras y corderos de un rebaño, por ejemplo, o los sacos de cebada que un agricultor entregará a cambio de cinco bueyes, en un acuerdo entre un agricultor y un ganadero; se puede decir por tanto que la escritura es una invención que responde inicialmente a necesidades contables. Las tablillas más antiguas contienen marcas correspondientes a números y dibujos más o menos esquemáticos representando seres u objetos. Esas primeras tablillas contenían simples anotaciones y posiblemente sea exagerado considerarlos como escritos; seguramente sea más adecuado considerar que lo que hay en ellas son preescrituras, pues aún no hay un conjunto de símbolos que permita plasmar un pensamiento o un sentimiento y que pueda ser interpretado por otra persona; esas tablillas eran como nuestras anotaciones momentáneas cuando queremos recordar un número, por ejemplo, y que unos días después ya no sabemos a qué se refiere; pero a partir de ellas surgió una verdadera escritura.

			La importancia de Sumer en la Historia de la Humanidad se debe a que en esta región se han encontrado los primeros documentos escritos descubiertos hasta hoy. Los historiadores marcan la transición de la prehistoria a la historia por la aparición de la escritura; por tanto, donde primero se efectuó esa transición, según el conocimiento actual, fue posiblemente en Sumer. Concretamente los arqueólogos estiman que las primeras tablillas con escritura se produjeron, en el cuarto milenio a. e. c., en la ciudad de Uruk, cercana a Ur, más al norte en la rivera del Éufrates. Prácticamente al mismo tiempo, aunque algo posteriormente, también en Egipto apareció la escritura, utilizando como principal soporte el papiro y no la arcilla, como después se verá. La invención de la escritura es un hito notable, fundamental, en la evolución humana, pues además de registrar permanentemente nuestras palabras, la escritura proporciona un acceso directo al mundo de las ideas. En un principio en Sumer, y en toda Mesopotamia después, la escritura comportó un salto cualitativo en su desarrollo cultural, que además unificó los diferentes desarrollos culturales de la zona. 

			La forma de escritura sumeria fue adoptada por todos los pueblos de su entorno, aunque la lengua sumeria era muy diferente de las de los otros pueblos de Mesopotamia. En esta época de nacimiento de la civilización el idioma sumerio fue objeto de estudio en todo Oriente Próximo, así como su literatura, y por muchos años fue utilizada como lengua litúrgica por los imperios que controlaron este territorio. Por lo que se refiere a la escritura y al manejo de los números, los acadios adoptaron los progresos conseguidos y consolidados por los sumerios, aunque el idioma acadio es muy diferente del sumerio; adoptaron la escritura cuneiforme, incluida la representación de los números, utilizando la arcilla. En este contexto surgieron los primeros diccionarios conocidos, en los que palabras y expresiones sumerias se vertían al acadio.

			En cada una de las ciudades-estado de Sumer se prestaba especial atención a la formación de los escribas, entre los que había diferentes categorías. Los sacerdotes al servicio del dios local eran también escribas, pero no eran suficientes para esta labor, pues se necesitaban muchos notarios, teniendo en cuenta que la gran mayoría de la población era analfabeta y que las leyes establecían la necesidad de documentar los contratos y compromisos de una mínima relevancia. En el palacio real también abundaban los escribas, que ocupaban los puestos relevantes de la administración. Trabajar al servicio de potentados, o dedicados a la enseñanza, eran otras posibles ocupaciones de los escribas. Se consideraba que la profesión de escriba era de las más importantes y una de las más difíciles, por la formación que requería.

			Al menos desde mediados del tercer milenio a. e. c., en cada ciudad-estado había escuelas “oficiales” para la formación de escribas, la mayoría adscritas a los templos, pero también había escuelas de iniciativa privada. Considerando el coste de la educación y los años que debían dedicar a la misma, sólo las personas acomodadas podían plantearse alfabetizar a sus hijos y, consecuentemente, la mayoría era analfabeta; pero los padres que podían hacerlo ponían empeño en la instrucción de sus hijos, pues era la llave para el acceso a la administración pública y para una vida relevante, segura y cómoda. Las escuelas eran sólo para los hombres, aunque se sabe con certeza que hubo algunas mujeres escribas, que posiblemente recibieran su instrucción en un ambiente hogareño. 
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